






¿Contaminante?

Tanto el estaño metálico como sus compuestos orgánicos e inorgánicos, ya sean formados de manera natural o en sus usos 
industriales, puede producir efectos tóxicos sobre el medio ambiente y los seres vivos expuestos a ellos.

El estaño metálico cuando se encuentra en la atmósfera en forma gaseosa se adhiere a las partículas de polvo, las cuales pueden 
ser movilizadas por la acción del viento la lluvia o la nieve.

Cuando se libera el estaño metálico en el medio ambiente, este se puede unir con el cloro, azufre u oxígeno, estos compuestos no 
pueden ser degradados y solo pueden cambiar su forma química, de manera que son adheridos por el suelo y los sedimentos o 
son disueltos en el agua.

Las principales vías de intoxicación con estaño en humanos son:
● La ingestión de alimentos o bebidas que se encuentran envasados en latas hechas con estaño, aunque la mayoría de las 

que se encuentran actualmente en el mercado están protegidas mediante una laca protectora.
● Ingestión de pescados o mariscos que procedan de aguas contaminadas con este metal.
● Contacto con productos domésticos que contengan compuestos de estaño, como algunos plásticos tales como el PVC.
● Respirar aire que contenga vapores de estaño o polvo de estaño.




